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José Cadalso y Vázquez 
de Andrade (Cádiz, 8 de 
octubre de 1741 – San 
Roque (Cádiz), 26 de 
febrero de 1782) fue un 
literato y militar español. 

Entre sus obras más 
populares cuentan las 
Cartas marruecas y 
Noches lúgubres.  

En Cartas marruecas 
(1788-1789) Cadalso 
finge una 
correspondencia entre 
dos amigos marroquíes, 
uno en España y otro en 
Marruecos para dar su 
visión crítica sobre la 
situación española. 

  
 

  
 

  

 

 

Sonetos 
 José Cadalso (1741 – 1782) 

 

 

Mientras vivió la dulce prenda mía, 
Amor, sonoros versos me inspiraste; 

obedecí la ley que me dictaste, 
y sus fuerzas me dio la poesía. 

 
 

Mas, ay, que desde aquel aciago día 
que me privó del bien que tú admiraste, 

al punto sin imperio en mí te hallaste, 
y hallé falta de ardor a mi Talía. 

 
 

Pues no borra su ley la Parca dura 
(a quien el mismo Jove no resiste), 

olvido el Pindo y dejo la hermosura. 
 
 

Y tú también de tu ambición desiste, 
y junto a Filis tengan sepultura 
tu flecha inútil y mi lira triste. 
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No basta que en su cueva se encadene 
el uno y otro proceloso viento, 

ni que Neptuno mande a su elemento 
con el tridente azul que se serene; 

 
ni que Amaltea el fértil campo llene 

de fruta y flor, ni que con nuevo aliento 
al eco den las aves dulce acento, 
ni que el arroyo desatado suene. 

 
En vano anuncias, verde primavera, 
tu vuelta de los hombres deseada, 
triunfante del invierno triste y frío. 

 
Muerta Filis, el orbe nada espera, 

sino niebla espantosa, noche helada, 
sombras y susto como el pecho mío. 
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¡A cuánto susto el cielo te condena, 
oh género mortal, flaco y cuitado! 
Se espantan unos en el mar salado 

y tiembla otros cuando Jove truena. 
 
 

Otros si el eco del león resuena, 
otros cuando el magnate está irritado, 
otros cuando en la cárcel han pasado 

días y noches tristes con cadena. 
 
 

Yo sólo discurrí no temblaría 
al trueno, ni al león, ni al poderoso, 

ni a la prisión, ni a todo el orbe entero. 
 
 

Mas se engañó mi débil fantasía: 
el rostro de mi Filis desdeñoso 

me cubre de terror, temblando muero. 

 

  



 

 

 

 

 

© RinconCastellano 1997 – 2011      www.rinconcastellano.com  

So
n

et
o

s 

 

4 

 

Naturaleza absorta en este día 
contempla el precursor que del futuro 

abriendo el escondido seno oscuro 
trajo al linaje humano la alegría. 

 
 

Los seres solemnizaron a porfía 
la paz universal que muy más puro 

tornó el placer y el bien muy más seguro 
cumpliéndose la excelsa profecía. 

 
 

También celebran el placer sabroso 
que fundad, ¡oh Juan!, en la esperanza 

de nueva prole, cual su madre hermosa. 
 
 

Treparán por su cuello delicioso 
y ella alegre por ver su semejanza 

posteridad donare numerosa. 
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Cuatro tomas de ausencia recetaron 
a un enfermo de amores los doctores; 

el enfermo sanó de sus amores, 
y los doctores sabios se mostraron. 

 
 

Otros mil ejemplares confirmaron 
de la nueva receta los primeros; 

los astros conocieron mis dolores, 
y sin duda sanarme proyectaron. 

 
 

Me dieron de recetas tan divina 
cincuenta tomas (que tomé con tedio), 

pero más me agravó la medicina, 
 
 

pues tan opuesto al fin fue aqueste medio, 
que agonizando mi alma, se imagina 
me matará el remedio sin remedio. 
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Mientras vivió la dulce prenda mía, 
Amor, sonoros versos me inspiraste; 

obedecí la ley que me dictaste, 
y sus fuerzas me dio la poesía. 

 
Mas ¡ay! que desde aquel aciago día 

que me privó del bien que tu admiraste, 
al punto sin imperio en mi te hallaste, 

y hallé falta de ardor a mi Talía. 
 

Pues no borra su ley la Parca dura, 
a quien el mismo Jove no resiste, 

olvido el Pindo y dejo la hermosura. 
 

Y tú también de tu ambición desiste, 
y junto a Filis tengan sepultura 
tu flecha inútil y mi lira triste. 
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Pierde tras el laurel su noble aliento 
el héroe joven en la atroz milicia; 

sepúltase en el mar por su avaricia 
el necio, que engañaron mar y viento. 

 
 

Hace prisión su lúgubre aposento 
el sabio, por saber, y por codicia 
el que al duro metal de la malicia 

fio su corazón y su contento. 
 
 

Por su cosecha sufre el sol ardiente 
el labrador, y pasa noche y día 

el cazador de su familia ausente. 
 
 

Yo también llevaré con alegría 
cuantos sustos el orbe me presente, 

sólo por agradarte, Filis mía. 
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Todo lo muda el tiempo, Filis mía, 
todo cede al rigor de sus guadañas: 

ya transforma los valles en montañas, 
ya pone un campo donde un mar había. 

 
El muda en noche opaca el claro día, 

en fábulas pueriles las hazañas, 
alcázares soberbios en cabañas, 
y el juvenil ardor en vejez fría. 

 
Doma el tiempo al caballo desbocado, 

detiene el mar y viento enfurecido, 
postra al león y rinde al bravo toro. 

 
Sola una cosa al tiempo denodado 

ni cederá, ni cede, ni ha cedido, 
y es el constante amor con que te adoro. 
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Ya veis cual viene, amantes, mi pastora 
de bulliciosos céfiros cercada, 

la rubia trenza suelta, y adornada 
por manos sacras de la misma Flora. 

 
 

Ya veis su blanco rostro que enamora; 
su vista alegre y sonreír que agrada, 
su hermoso pecho, celestial morada 

del corazón a quien el mío adora. 
 
 

Oís su voz y el halagüeño acento 
y al ver y oír que sólo a mí me quiere, 

con envidia miráis la suerte mía. 
 
 

Mas si vierais el mísero tormento 
con que mil veces su rigor me hiere 
la envidia en compasión se trocaría. 
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